
  
    [image: La Magia Del Amor]
  


  
    
      LA MAGIA DEL AMOR

      
        LA MAGIA DEL AMOR

        LIBRO UNO

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        BETTY MCLAIN

      

      
        
Traducido por ESTEFANY DENICE FLORES ZURA


      

    

  


  
    
      Copyright (C) 2013 Betty McLain

      Diseño de maquetación y Copyright (C) 2019 de Next Chapter

      Publicado 2019 por Next Chapter

      Arte de la cubierta por CoverMint

      Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con hechos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.

      Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso del autor.

    

  


  
    
      
        
        Este libro está dedicado a todas las personas que creen en la magia del amor.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            PRÓLOGO

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      —Sí —aceptó Mallie.

      Cogió la mano que él le había tendido y se dejó arrastrar por él. Volvieron a caminar, lentamente, cogidos de la mano; disfrutando de estar juntos. Cuando se detuvieron y se volvieron a mirar, Daniel se inclinó hacia delante y le dio a Mallie un suave beso. Mallie sintió que los dedos de sus pies se enroscan en la arena. Miró hacia abajo por la vergüenza.

      —No tengo zapatos —dijo sorprendida, y luego miró los pies de Daniel—. Tú tampoco.

      Daniel bajó la mirada y sonrió.

      —Supongo que creímos que no íbamos a necesitarlos —respondió Daniel—. Cuando decidí que quería ir a la playa, sólo pensé en unos pantalones y una camiseta; y de repente los tenía puesto. Nunca pensé en los zapatos hasta que los mencionaste.

      —Yo tampoco. Me pregunto si estaremos manchando de arena las sábanas del hospital.

      Mallie se rio al pensar en ello.

      —No lo creo. Me parece que sólo estamos aquí en espíritu —dijo Daniel con tristeza.
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      Todas las máquinas dentro de la habitación pitaban y mostraban líneas rojas y garabateadas; mientras una señora seguía sentada en la silla junto a la cama, agarrando con firmeza la mano de su hija, que estaba conectada a las máquinas. Las lágrimas corrían por sus mejillas, pero no hacía ningún esfuerzo por detenerlas, salvo secárselas de vez en cuando con un leve roce de la mano.

      —Oh, Mallie —gritó—. ¿Por qué tuvo que pasarte esto?

      Miró a su preciosa hija, con la cara magullada por el accidente. Malinda había vuelto a casa en su scooter después de su clase en la universidad, cuando un coche dobló una esquina y la atropelló. El joven que conducía el coche no vio su scooter hasta que fue demasiado tarde. El chico no había resultado herido, pero Malinda estaba ahora en coma. Los médicos le habían hecho ya una serie de pruebas para ver la gravedad de sus heridas. Pero no habían llegado a algo concluyente hasta ese momento.

      La enfermera entró en la habitación para comprobar el estado de las máquinas. Miró a Dana Wilson sentada al lado de su hija, sosteniendo su mano y llorando en silencio. Sacudió la cabeza, le daba mucha lástima ver a la madre de Mallie. Siempre resultaba ser más duro para los padres, sobre todo cuando se trataba de un accidente que les cogía por sorpresa. En silencio, puso una mano en el hombro de la madre.

      —Sra. Wilson, ¿por qué no se toma un pequeño descanso? Puede pasear por el hospital, quizá debería bajar a la cafetería y comer algo —la animó la enfermera.

      —No, estoy bien.

      Dana se sentó más recta para demostrar que se encontraba en buen estado. Pero los cuarenta años que tenía le estaban cobrando factura. La enfermera suspiró, pero no la presionó.

      —Si necesita algo, hágamelo saber —respondió.

      —Gracias, eso haré —afirmó Dana.

      Cuando la enfermera se marchó, Dana empezó a pensar en la vida que habían llevado ella y Mallie juntas. Eran sólo ellas dos, y así había sido durante los últimos diez años, desde la muerte de su marido, el padre de Mallie. Él había tenido la mala suerte de caerse de una pila de madera en el aserradero donde trabajaba. Había caído delante de una carretilla elevadora que avanzaba y fue atropellado por esta; murió más tarde en el hospital a causa de las heridas internas que había sufrido.

      Incluso con el dinero del seguro, a veces le costaba salir adelante. Dana era gerente de una oficina inmobiliaria local. Bob Jenkins, el propietario de la inmobiliaria, entendía que Dana se tomara algo de tiempo libre para estar con Mallie. Siempre les daba ese tiempo cuando ella se lo pedía. Mallie ayudaba en casa y trabajaba a tiempo parcial cuidando niños después de la universidad. El dinero había sido escaso a veces, pero siempre lo conseguían, y Mallie ya estaba en su último año de formación para ser enfermera. A los veintidós años estaba lista para empezar su propia vida. Tenía que salir adelante. Dana no podía soportar la idea de seguir existiendo sin su hija.

      —Mallie, tienes que escucharme. No voy a dejar que te vayas. Aguanta y vuelve conmigo. —Dana apretó la mano de Mallie y siguió hablándole en voz baja.

      La puerta de la habitación de Mallie se abrió con facilidad. Bob Jenkins se asomó a la habitación. Dana levantó la vista, asustada.

      —Bob —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      Bob se sonrojó ligeramente. Se acercó y entregó un gran ramo de flores a Dana.

      —Quería comprobar cómo estaba Mallie —respondió.

      —No ha habido ningún cambio —suspiró Dana y miró a su jefe—. Es muy muy amable de tu parte pasar por aquí. ¿Cómo van las cosas en la oficina?

      —Bueno…

      Bob miró a Dana e intentó ocultar lo que sentía por ella, pero estaba seguro que se le notaba en la cara. Llevaba un tiempo intentando reunir el valor para invitarla a salir, Bob era una persona bastante tímida y temía que ella lo rechazara. Todo el mundo de Dana giraba alrededor de su hija; una hija, que ahora yacía en una cama de hospital con soporte vital. No nadie tenía ni idea de cuándo o si al menos iba a despertar.

      —Hacemos lo mejor que podemos, pero te echamos de menos —Él vio la mirada de ella ante esta afirmación y se apresuró a tranquilizarla—. No te preocupes, estaremos bien. Tómate el tiempo que necesites hasta que Mallie mejore.

      Dana le sonrió agradecida.

      —Gracias, Bob. —Se levantó de la cabecera y le dio un rápido abrazo. Se sonrojó ligeramente y se apresuró a volver junto a Mallie.

      —Bueno —balbuceó Bob mientras se sonrojaba—, te veré más tarde. Hazme saber cómo está Mallie.

      —Lo haré —aceptó Dana—. Gracias por venir y por las flores.

      —De nada, cuídate. —Bob se dio la vuelta y salió de la habitación.

      Dana se quedó mirando mientras él caminaba hacia la puerta. Hacía tiempo que se sentía atraída por él, pero no tenía ni idea de lo que él sentía por ella. Se volvió hacia Mallie. No tenía por qué pensar en Bob ahora. Mallie tenía que ser su máxima prioridad.
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        * * *

      

      Dos puertas más abajo, se encontraba otro joven, también en coma. Abogado de veintiséis años, recién contratado en un bufete, había sufrido un aneurisma y se había desmayado tres días antes. Sus padres se turnaban para estar junto a su cama. Hoy era el turno de su madre. Ella le hablaba suavemente al oído, tratando de obtener una respuesta.

      —Daniel Grey, escúchame. No es propio de ti quedarte ahí tumbado tanto tiempo. Eres un luchador. Encuentra el camino de vuelta a nosotros, sé que puedes hacerlo. ¡No te rindas! Vuelve con nosotros, hijo.

      Mary inclinó la cabeza mientras rezaba por la recuperación de su hijo.
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        * * *

      

      Aquel mismo joven caminaba por una playa. Solo alcanzaba a ver arena y agua hasta donde le alcanzaba la vista. Siguió caminando lentamente, disfrutando de la sensación del sol en la cara. A lo lejos pudo ver a una chica sentada observando el agua, y no parecía haberse dado cuenta de que él se acercaba. Él no quería asustarla, así que habló a cierta distancia de ella.

      —Hola —llamó.

      La chica miró hacia él, pero no parecía asustada. Se limitó a mirarle fijamente mientras él se acercaba.

      —Me llamo Daniel Grey. No te he visto por aquí antes. He estado aquí durante los últimos días y el lugar ha estado desierto.

      —Soy Mallie Wilson. Es la primera vez que vengo aquí. Es un lugar hermoso y pacífico. —Mallie suspiró y volvió a mirar hacia el agua.

      —¿Quieres que me vaya? —preguntó Daniel—. No quiero molestarle.

      —No, me alegro de tener a alguien con quien hablar. A veces puede ser solitario.

      Mallie le sonrió a Daniel. Él le devolvió la sonrisa y tomó asiento junto a ella para contemplar el agua mientras hablaban.

      —¿Vives por aquí? —preguntó Daniel.

      —Sí —respondió Mallie—, vivo aquí en Denton. Estoy haciendo un curso de formación para enfermeras en la universidad local. Iba de camino a casa cuando me atropelló un coche y ahora estoy en coma en el hospital local. Puedo oír a mi madre hablándome y se me rompe el corazón cuando no puedo responderle. Parece estar pasándola mal—. Mallie apoyó la cabeza en sus piernas estiradas y luchó por controlar sus lágrimas.

      Daniel pasó un brazo por el hombro de Mallie para reconfortarla.

      —Sé lo que quieres decir, yo también estoy en el hospital. Tuve un aneurisma en el trabajo y también estoy en coma. Llevo tres días en ese estado. Apenas soporto oír a mi madre y a mi padre rogándome que despierte.

      Daniel suspiró con fuerza.

      —¿Te tienen conectado a un montón de máquinas? —preguntó Mallie.

      —Sí, casi me vuelve loco escuchar todas esas máquinas. Lo único peor que eso sería que las apagaran. Eso sí que da miedo. No sé qué pasaría entonces. —Daniel se estremeció al imaginarse sin la ayuda de las máquinas.

      —Sí, sé lo que quieres decir —Mallie se puso de pie—. Creo que tengo que volver pronto con mamá. ¿Quieres volver conmigo? —preguntó.

      —Claro —respondió Daniel, poniéndose en pie. Cogió la mano de Mallie y siguieron hablando mientras volvían a caminar lentamente por la playa. Mallie le contó del accidente y de la posterior muerte de su padre.

      —Debió ser muy duro —respondió Daniel—. No puedo imaginarme estar sin alguno de mis padres. A veces me vuelven loco, pero es bueno saber que están ahí cuando los necesito. Ahora deben estar sufriendo una tortura. Mamá llamó a mi hermana, ella y su marido vendrán; luego intentó comunicarse con mi hermano, pero él está en los marines. Lo único que pudo hacer fue dejarle un mensaje. Me alegro de que mi hermana vaya a estar aquí para apoyar a mi madre. Papá lo intenta, pero no es una persona extrovertida. Sé que es capaz de sentir muchas cosas a la vez, pero no parece capaz de expresarlas. Sé que mis padres se quieren y esto está resultando ser muy duro para ellos.

      —No tengo hermanos ni hermanas, sólo somos mi madre y yo. Mi madre ha sufrido mucho. Desde que murió mi padre, hemos estado solas los dos durante los últimos diez años. Ella siempre ha estado ahí para mí. Sé que mi accidente ha sido lo peor que le ha pasado —Mallie suspiró con fuerza mientras se volvía hacia Daniel—. Gracias por acompañarme. Será mejor que entre ahora. ¿Te veré mañana?

      Daniel la miró a la cara con una sonrisa.

      —Sí, estaré aquí. Será bueno ver una cara amiga —Le dio un rápido apretón de manos antes de soltarla—. Adiós.

      —Adiós. —respondió Mallie mientras desaparecía.

      Daniel también desapareció, volviendo a ser consciente de su cuerpo, al sonido de las máquinas y a las oraciones de su madre.

      Mallie también pudo escuchar cómo su madre rezaba por su recuperación. Se esforzó por hacer saber a su madre que podía escucharla. Quería tranquilizarla, pero no lograba hacerse entender, no lograba comunicarse. Le rompía el corazón que su madre tuviera que sufrir tanto.
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        * * *

      

      Mallie se sintió reconfortada al sentir que la mano de su madre seguía aferrada a la suya. Las máquinas seguían funcionando con todos sus sonidos habituales. En eso, la puerta se abrió y entró el médico.

      —Hola, Sra. Wilson. ¿Cómo le va?

      —Estoy bien. ¿Puedes decirme qué le pasa a Mallie? ¿Se va a poner bien? —preguntó la Sra. Wilson.

      —Bueno —respondió el médico—, tiene un poco de hinchazón alrededor del cerebro. Tenemos que darle unos días y ver si desaparece por sí sola. Si no lo hace, puede que tengamos que operar. Sólo podemos esperar y ver.

      —¿Podría mejorar por sí misma? —preguntó la señora Wilson con temor.

      —Sí, podría —respondió el médico—. Sólo tenemos que seguir rezando y esperar lo mejor.

      —Sí, gracias doctor.

      Lo que escuchó levantó el ánimo de Mallie. No podía esperar a contárselo a Daniel.
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        * * *

      

      La siguiente parada del médico fue dos puertas más abajo. Entró en la habitación de Daniel con menos alegría que en la de Mallie. La madre de Daniel levantó la vista rápidamente al oír la puerta abrirse.

      —Hola, Sra. Grey —dijo el doctor mientras se acercaba al lado de la cama.

      —Hola —respondió ella—. ¿Ha habido alguna mejoría? —preguntó esperanzada.

      —Me temo que no. Los resultados de las pruebas aún no están completos. Parece que hay muy poca actividad cerebral, las pruebas indican que puede haber sufrido una apoplejía. No estamos seguros de que haya habido algún daño permanente, pero no podremos hacer esas pruebas hasta que se despierte.

      —Se despertará, ¿verdad? —La señora Grey interrumpió al médico con una pregunta a la que deseaba desesperadamente una respuesta.

      —Ciertamente eso es lo que esperamos. Estamos haciendo todo lo que podemos para lograr ese objetivo. Volveré para ver cómo está Daniel más tarde.

      El médico se giró bruscamente y salió de la habitación.
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        * * *

      

      «Qué imbécil», pensó Daniel mientras el médico se marchaba.

      Intentó comunicarse con su madre, pero no consiguió que le prestara atención. Pensó en Mallie, y al instante, pudo escuchar sus pensamientos en su mente.

      «Hola, Daniel, ¿estás en tu habitación?». Sus pensamientos sonaban con claridad en su mente. Parecía como si estuviesen juntos, cara a cara, en ese momento.

      «Sí, así es. ¿Cómo puedo oírte tan claramente?», pensó Daniel en Mallie.

      «No lo sé. Soy nueva en esto. Sólo pensé en ti y ahí estabas. ¿Puedes oírme con la misma claridad?»

      A Mallie le encantaba el sonido de los pensamientos de Daniel en su mente.

      «Sí, es como si estuviéramos juntos. Me encanta. Ha sido muy duro no poder comunicarse con nadie hasta ahora».

      «Lo sé. No he estado fuera tanto tiempo como tú, pero da miedo. Me alegro de no estar ya sola» Mallie continuó enviando sus pensamientos a Daniel. «El médico acaba de estar aquí. No me agrada mucho. No parece tener compasión por sus pacientes ni por las personas que están aquí por ellos. Voy a ser mucho mejor enfermera que eso, he aprendido mucho al respecto siendo paciente».

      «Parece que tenemos el mismo médico. Quería agarrarlo y tirarlo por la puerta. Ha molestado a mi madre y ella no necesita más estrés». Daniel sonaba como si fuese a levantarse de la cama y darle a ese doctor un pedazo de lo que merecía ahí mismo en su mente.

      Mallie se rio suavemente. Daniel sonrió. Le gustaba el sonido de la risa de Mallie, le hacía sentir bien por dentro. En eso Mallie escuchó cómo la enfermera volvía a entrar y finalmente había convencido a Dana para que fuera a comer algo en la cafetería. Dana se había resistido a abandonar a su hija, pero finalmente tomó la decisión de ir a alimentarse. De mala gana, siguió a la enfermera fuera de la habitación, después de echar una última mirada a Mallie.

      «¿Qué te parece un paseo por la playa?» Le preguntó a Daniel. «Mi madre acaba de ir a la cafetería a por algo de comer».

      «Encontremonos allí. Mi madre y mi padre están hablando entre ellos, estarán ocupados un rato».

      En un instante, tanto Daniel como Mallie estaban en la playa, uno frente al otro. Daniel le sonrió a Mallie y le cogió de la mano. Mallie le devolvió la sonrisa y se dieron la vuelta para comenzar a caminar por la playa. Caminaron lentamente, hablando en voz baja el uno con el otro. Simplemente disfrutaban de la compañía del otro mientras caminaban cogidos de la mano, sonriéndose a menudo y conociéndose. Al cabo de un rato, se dieron la vuelta y emprendieron el regreso.

      —Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocernos aquí —dijo Daniel sonriéndole a Mallie.

      —Yo también —coincidió Mallie.

      Dando un rápido apretón a la mano de Daniel. Mallie desapareció de la vista. Daniel sonrió mientras la seguía con la mirada, para luego estar de nuevo en su cama del hospital.
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        * * *

      

      Mientras Daniel y Mallie estaban paseando por la playa, Dana y Mary habían ido a la cafetería para comprar algo que comer. Ambas señoras estaban demasiado estresadas para comer demasiado, pero sabían que tenían que comer. Sus mesas estaban una al lado de la otra, pero ambas estaban tan sumidas en sus pensamientos que no eran conscientes de la presencia de nadie más. La enfermera que atendía a Mallie y a Daniel entró en la cafetería, sonrió al ver a las dos señoras allí, y se acercó a sus mesas.

      —Hola, Dana y Mary —saludó a ambas señoras—. Me alegro de verlas a ambas aquí. Necesitabais salir de esas habitaciones un rato—Señaló a Dana y luego a Mary intentando presentarlas—. Esta es Dana Wilson y esta es Mary Grey. Los hijos de ambas están en coma. Daniel está a dos puertas de Mallie, espero no haberme excedido, pero pensé que ustedes dos podrían ayudarse mutuamente.

      La enfermera se fue rápidamente a buscar su propio almuerzo.

      —¿Qué le pasó a su hijo? —preguntó Dana.

      —Tuvo un aneurisma y se desplomó en el trabajo. Es abogado. ¿Qué le pasó a su hija? —preguntó Mary.

      —Fue atropellada por un coche. Iba en su scooter de camino a casa desde la universidad y el chico que iba en el coche giró en la esquina y no la vio hasta que fue demasiado tarde. Él está bien, pero Mallie tiene una inflamación en el cerebro y está en coma. Estamos esperando a que la hinchazón baje para ver si necesita una operación. Siento lo de su hijo. ¿Se va a poner bien?

      —No lo sabemos. Todo lo que podemos hacer es esperar y ver. Es muy frustrante. Siento lo de su hija, espero que se ponga bien.

      —Gracias. ¿Viven aquí en Denton? —preguntó Dana.

      —Sí —respondió Mary—. Mi marido es el dueño de la ferretería. Nos sentimos muy orgullosos cuando Daniel decidió ser abogado. Se alegró mucho cuando aprobó el examen de abogacía. No puedo imaginar qué causó el aneurisma.

      —Tal vez los médicos lo resuelvan —respondió Dana—. Mallie está en su último año de formación para ser enfermera. Ha trabajado mucho en ello.

      —¿A qué se dedica su marido? —preguntó Mary.

      —Mi marido murió hace diez años. Tuvo un accidente en el aserradero donde trabajaba. Yo trabajo como gerente en la oficina de bienes raíces de Bob Jenkins.

      —Oh —respondió Mary—. Ha tenido una época difícil. Tendré a Mallie en mis oraciones junto con Daniel —Miró la comida que quedaba frente a ella—. No creo que pueda comer otro bocado, creo que volveré a la habitación de Daniel

      Dana miró su propio plato.

      —Tampoco creo que pueda comer más —dijo—. Yo también subiré.

      Las dos señoras se deshicieron de sus bandejas y se dirigieron al ascensor. Ambas estaban ansiosas por ver si algo había cambiado en su ausencia.
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